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tiacuesílón «felpan 
Es verdaderamente inootnpreuHible 

lo ^ae aoi.)ntao9*en Cartagena con mo -
tfvo dol alzn en el preoío del pan. 

Como aaben nuestros !«otoros, ge han 
eeliBl:>rado reuniones en el AyuntBinien-
to y la üUima sesión municipal fué pre-
Bidida por al Gobernador civil de esta 
provínola, asi como la reunión magna 
del níiSrooIes en la tarde que duró has­
ta oaroa do las onoe de la noche. 

En todas las reuniones se ha discu­
tid» largamente acerca del precio de 

t i«^M-iu#3 j da ver el modo de que 
% i d i l i o d«r pan no sé eleve, antes por 

contrario, que baje del que hoy tie-
muy^s{¿fttalin«n4;e el que consume 

^ n ' a a e obrera. 
ijBi la última reunión sa iicordó la fa-
ríaaoiójii do u«i pan barato y hasta la 
loha lt*f6rmiila propuesta por el se-
>r Gobernador civil y aprobada por 
Ion bi¡^(}tiQ4#Í0 í|oamplÍHiontada, 

les el pan aigue venciéndose a los 
j a r n o s preoios.en mala calidad y falto 
4f|i 8U pf»o. 
j^,^jBsto e« verdaderamente ínoompren 
Jlble y pone de manifiesto qui el ^ r e -
lÉLii^de panaderos confiado en que el 
^<sj^d(! no ha de h¡tcerl,es cumplir los 
%6wrd>ik-qne se adoptan en los conce­
jo» municipales, hítcen lo que m^jor les 
pjaa9 sin temor a que llegue el nionieu 
to de que el pueblo quo haata la presen 
te,Mtá dando gran los muestras de cor 
-Étirtt y sensatez rompa la valla que se 
^«8 fli^^jf %ii líegiatren en Cartagena 
'mieipgt^ qno a todo trance deben evi 

\i CHarto «@ que alguna relación guarda 
' 1^ que ae«B^oo con las subslstenoius 

k las orítioas circunstancias quH atra-
!jÍ08afios por 1« gu«tra, pero usí co-
á io ^ 'ünílraa ^iroblaciones se han so-
te«i'«Si4i4«*oOnfiiotoa por que ln au 
toridad local se ha mostrado enérgica 
^ dafenaa de los Intereses del pueblo, 
debiera también pasar en Cartagena y 
^Agraciadamente no .sucedo así. 
•/jíi el precio del ptin b«ja, ni éste se 
|rl»ndfl debidamente condimentado, y lo 
4»16 e BÚQ más abusivo, se expende 
Í|ltllttde'P93o y en las condiciones que 
a bien típnen los panaderos. 

No queremos hacer compiiracionei, 
pl írosfpbnemoé de manifiesto lo acae-

' oido ayer en Murcia: el pueblo, cansa 
do ^8^'én numeroea mnnifestación se 
preaeató ea el Ayuntamiento y dn allí 
con «UAlMld^ al frente de la manifos-
taoí6nJu»al Gobierno civil para hacer 
ait mái enérgica protesta sobre el pre . 
efo d e | pan pidiendo que este sea el 
de cincuenta céntimos y el alcalde pre­
sentó 11 seAor Medina una instancia pi-
diendf l<t inmediata incautación del 
trigdí f u e 4)11 existe. 

Seguersnaentelus obreros de Murcia 
tandt-í^ d'sbtro de muy pocos días un 
pan baiato y en biíenaa condiciones, 
mi-^nti^s eq Cartagena debido a la pa-
nividei del «eüor alcalde saguirá el 
pi^btJflomiendo el pan en las oondi-
«ionea^ue antas hemos dicho. 

Estcbes incomprensible. 
<•• J i ' » • '|i " " I " " ' '! 

«ít Sociedad 
Los que viajan 

•fYOÍHiílé'flté de Valencia ha llegado a 
. é»*9, al rico hacendado de aqueila oiu-
' dad don Evaristo Lucas del Cid. 

—Moj-óblía Murcia acompaftado de 
«a eiM d̂ttá liaejBtIíi! artfigo don Hilario 
Cer^n^ i» del Olitto. 

—walrohó a Zaragoza después de pa­
gar an é-'ta unos días el comerciante de 
aquella plaza don Vicente Rubio Ara­
gonés. 

-^Se encuentra en ésta el diputado a 
Ck>rte8 por Madrid don Carlos Castell. 

—-Acompaftado de BU distinguida es-

E(M0>-hft marehfldo al I^errol para em-
arcar en el cazatorpedero «Terror», 

«I alférez de navio don Juan Pinera 
Qalindo, 

l a irritante alza 

nmiíá" 

L Á L A M P A R A 

í ' » . -̂ -
«Ic filamento e H t l r a d o 

es l a m a r c a p r e f e r i d a 

D» venta w» Cartagena: 
Juan Soler e hijo. Aire 8¡L 

JMl r̂ OMMnlHPHidi» l a m p a r a 

de la peseta 
Dice «La Semana Financiera»: 
«Durante el mes de Junio, la cotiza­

ción de monedas extranjurus en las 
B )!s!ia ospañolas hn sufrido oscilación 
biistante extensa, poniéndose de mani­
fiesto, por modo evidente, que el anti­
cipo comercial de 35 millones de pese 
tan mtínsuales pactado con Francia no 
bosta piirn detenor en su caída al cam­
bio de dichas monedas. 

Los países interesados en mantener 
ol cambio han utilizado, según parece, 
recursos más enérgicos para ello, oca­
sionando una reaoción de precios. 

Sabido es que una de las cosas que 
peor soportan las naciones de la En-
tunte y que más hiere su amor propio 
es la excelente cotización de la peseta. 
La prensa finanoiera de allende el Pi­
rineo se ha ocupado müobo del asun­
to de dos años a esta parte, sin ocul­
tar su despecho y empleando a veces 
un lenguaje poco respetuoso para la 
economía española. 

Sirve do disciplina a tales excesos 
de la pluma la consideración de que 
nu'Stros vecinos sufren actualmente 
nuiohos paíjuioios tnatoiiales por lo 
bajo que el franco se cotiza en los 
paiaes neutrales. Por lo que a Espafia 
toca, se ven precisados a comprarnos 
anujlmente mercancías por valor de 
700 millones de pesetas, y fácilmente 
so comprenderá lo que en tan cuantio­
so volumen de operaciones significa 
un alza o una baja de 5 o lU por 100. 

Contra el valor de la moneda fran­
cesa conspiran boy dos factores deci­
sivos; primero, la vecina RepúUIoa 
tiene que realizar muchos pagos en el 
extranjero, con relación a los que el 
extranjero h a ' d e hacerle a ella; se­
gunda, la circulación forzosa del bi -
líete de Banco, insuficientemente ga­
rantida. 

Por eso el franco sufre el doble daño 
del cambio internacional y del agio 
dentro de casa; es decir, la prima del 
oro, todavía inoonfesado pero evi­
dente. La libra esterlina y el dollar si­
guen al franco en su mala fortuna, a 
Cüusa de haberse ligado a el por mo-
tivoH poliiioos; de seguir independien­
tes, se cotizarían bastante mas altos 
que ahora. 

Contra esos dos males no exixte más 
que dos remedios verdad, de fuerza 
propia, independiente del concurso de 
los demás: contra el cambio interna­
cional, o sea, contra el desnivel de loa 
giros, disminuir la importación y au­
mentar la exportación do mercancías; 
contra la prima del oro o depreciaoióu 
del papel, sanear la moneda nacio­
nal. 

¿Que Francia se ve en la actualidad 
imposibilitada para recurrir a tales 
procedimientos? EspaSa lo lamenta, 
como buena vecina que es, pero no pue­
de tolerar sin protesta que se ía tache 
de especuladora. 

Por el contrario ella es la que tiene 
derecho a quejarse de la especulación 
extranjera, y sobre todo, de que esa 
especulación se haya organizado en 
BU daño con cataoter oficial. 

Aquí, por nuestra clásica hidalguía y 
nuestro modo de entender la libertad, 
dejamos que cada cual maniobre a su 
gusto. 

Consentimos que el mineral de hie­
rbo se siga pagando en chelines. Hemos 
abierto a ¿Rancia un crédito comercial 
de 350 millones de pesetas. I^as sucur­
sales de Bancos extranjeros sacan di­
nero con aue cuentaa corrientes, sin 
que nadie les vaya a la mano. Ellas 
son las que en la Bolsa hacen las úl t i , 
mas operaciones que sirven de olerrC: 
forzando un poco los tipos. 

¿Qué más quieren de uosotrob? Oomo 
no sea venderles todo al fiado o dar 
carao legal a eu moneda, nada nos que­
da por hacer. 

A pesar de todo, la peseta, inerme y 
deaamparada, triunfa cada día más en 
loa mvroadoa.» 

PRIMERA OOMÜMÓN 

Preciosos sahlrán sus uifios re t ra ­
tándolos en esta acreditada casa. 

Un artístico re t ra to 7 tres magnlfi-
OM poi ta l f i 6 f ^ t . 

OittMi, a.' 3, («atct C«ftóa) 

LAS HUELGAS 
L a d e l A l i i e l l e 

Sigue sin solucionarse la huelga de 
cargadores y descargadores de minera­
les del Muelle de Alfonso XII . 

En algunos vapores se trabaja con 
squirols. 

Los obreros se mantienen hasta aho­
ra en aptitud correcta esperanzados en 
ganar la huelga. 

LoH p a i i n t l c r o s 
Han comenzado a realizarse los tra' 

bRj<>s encaminados a solucionar la 
huelga planteada por los obreros pa­
naderos. 

Según nuestras noticias los patronos 
acceden a algunas da las bases. 

L o s cuiiitii*ei'Ofii 
Esta mañana se han declarado en 

huelga los cocineros y camareros de 
las fondas «Cartagenera» y «Francesa». 

Las bases que han presentado son 
justas por lo que creemos que esta 
huelga quedará resuelta en plazo b re ­
vísimo. 

Mitin 
La Federación de Sociedades Obre­

ras local ha acordado celebrar mañana 
un importante mitin, para protestar 
de la carestía de las subsistencias. 

El comité ha publicado el siguiente 
manifiesto: 

«AL PUEBLO» 
Mañana domingo, a las diez y media 

de la mañana, tendrá lugar en el Teatro 
Circo de esta ciudad, un grandioso 
mitin organizado por la Federación 
Local de Sociedades Obreras. 

Dicho mitin tiene por base tratar de 
la carestía de las subsistencias, y dar 
cuenta del estado de las recientes huel­
gas planteadas. 

A dicho acto se invita al pueblo en 
general, a todos los obreros y a la 
prensa, 

EL COMITÉ. 

CRISTO LLORA 
Hay rn mi (lufblo un;i piinit» 

que «Ibcrgd un crusiflcudo, 
q u e es un Dio», casi humanado 
de una grandeza infinita. 

Y hay de la imagi-n bendita 
un« peregrina historia 
del pueblo creyente, gloria, 
en sus anales e t j r i t a . 

En criminal ocasión 
dos hermano» pelearon 
y ante el Cristo se asaltaron 
«egún diz la tradición. 

Y diz que uno ensangrentado 
rodó al suelo moribundo, 
y que, con dolor profundo, 
lloró aquel Cristo humanado. 

Cuando hoy la mirada t iendo, 
por los campos de batalla 
y oigo rugir la metralla 
de inmensa hoguera saliendo, 
con amargura infinita 
vuelvo la vista a terrado 
hasta el Cristo de mi e r m i t i , 
y pienso: ¡imagen bendita! 
¡cuanto, cuanto habrás Horado..! 

8. Satiía María de Pag. 

De interés general 
Entendiendo que uno de los mejore^ 

medios de abaratar las subsistencias 
es, que los artículos vayan directa­
mente del productor al consumidor y 
en atención a las actuales circunstan­
cias, pensando que hacemos un bien 
general a los consumidores de jabón, 
hemos establecido la venta al detall a 
precio de fábrica y no solamente en­
contrarán la ventaja en los precios, s i ­
no en las clases que garantizamos pu- | 
ras. I 

Depósitos de venta al detall: | 
Fábrica de jabón «La Argentina» de 

Monllor y Pina, Barrio de San Antón. • 
Teléfono n" 210. 

En Cartagena: 
Droguerías de Alvarez Gómez Her­

manos S. en C. Puertas de Murcia (an­
tigua de Mariano Sanz) y Plaza de la 
Merced, esquina a la calle del Ángel. 

Precios de hoy: 
Jabón pinta natural a 1'40 ptas. el kilo 

» pastilla «Ar­
gentina a 1*60 » » 

» pastilla «Ti -
gre» a 1'80 » » 

» pastilla «Char-
lot» a 1'60 » » 

Todas las clases garantizadas puras, 
muy espumoaas y de gran rendimien­
to en el lavado. 

Ecos de Roma 
B e i i o d i e t o X%'« a d o r a d o r 

u o e l i i i ' i i o 
Sabido es qu • IM hioülixohora «A'lo-

rnoióii Noniui-na», que tunta gloria da 
aJKSUi'IUSTO y tanto bien hace a 
tantas almas y tan ejemplarísima os 
para tuntas otras, nació en París a ni.(-
diados dil fciglo XTX, en los días riel 
piadi sisiino Hei'man, jmli), músico 
eminente, y, finalmente, edificBuii.si-
niD y obsiirvuule religioso de la peni-
tente Orden carmelitana. 

I^sro la verde 1 as que en otra for-
niii, y muchos años antes de los días on 
qiM fioiiioió el piadosísimo Hermán, 
lioreoía ya la «Adoración Nocturnu» 
en la (/iudad Eterna, si hemos de estar 
a lo que nos ha oontndo b^ice monos 
de medio mas, en ei «Osservatore», el 
ci n lito escritor Augusto Gro.ssi Gon;ii, 
rt>'igÍ08O de la Compañía. 

Allá por los años de 18l)9, cu indo el 
11'jregiino ap.^stóllco», es decir. Su 
S'uitidad Pío VII, era prisionero de 
Napolióii al Grande (que luogo, por 
jttstos juicios de Dios, moií i desterra 
(lo y c:iutivo en la roca más pequeña 
del Océano Atlántico, míontras el I'a-
pa, ya libre, era restituido a su ciudad 
eterna y a su trono secular); digo, pues, 
que por aquallos días, de tan triste y da 
t in gloriosa recordación, se fundaba en 
la misma Ciu'lad Eterna la «Unión de 
las Cuarenta Horas», (Joftadía que la 
f-rinaban varios católicos de Roma, 
cuyas cabezas eran los marqueses da 
Patrizzi y de Origo, los Prelados Pa 
rüviciiii y Justiniíui y el Sacristán Ma­
yor de San Ignacio, Más que «unión 
de las Cuarenta Horas» (dice el citado 
Grossi (Jondi), ní'*rfcía llami>r.sa, dwsde 
liingo, «Adoración Nocturna», supusnto 
qu) t)l oficio principal da titdos sus 
hermanos o cofrades era velar al San­
tísimo en las (hMrenta Horas p iro no 
podían vjlarle toda la noohe, poique 
eran pocos los hetnianos. 

En las iglesias da Santa Miaría in Víu 
Lata y de Santa María del Foro haoian 
d» cuando eu cuando las primeras vi­
gilias los primeros cofrades: pero ore-
oiando de día en día ei número da es-
t'is devotos adoradores, aconteció que 
ul fin del año de 1910 ya pulo ser per­
petua y constante, es decir, diaria la 
«Adoración Nociuriiü» en Roma. I-a 
ouiil es, por tanto, la más antigua de 
las de la Iglesia, aunque los estatutos 
de esta famosa «Uiión de las Cuarenta 
lloras», nacida eu los comienzo.s dol si 
g!o XrX no sean los mismos por que 
SI) rige la moderna Adoración Noctur­
na fundada en los días del judio con­
verso y piadosísimo carmelita Her­
mán. 

. • . "^ 
Muchas veces so ha ointado (dice 

tírossi Gondi) qu« uno de los adorado­
res nocturnos más celosos de la Ciudad 
Eterna era un sacerdote jovon, delga­
do y modesto, oficial de la Secretaria 
de Estado da Su S.-intidad en los licm 
p )S no lejíinos del famoso Cardenal 
Rampolla, y el cu d sacerdote vivía, 
por más s'íftas, en el Palacio Brazza, 
sito en la plaza d3 San Eustaquio. Es­
te ador idor nociucno, que se llamaba 
Monseñor JAOOME DlüLLA CHIEdA, 
merooía ol año de 1905 ser nombrado 
Prasidíinte, nada menos qu» de la re­
ferida Ai'ohioofiadía romana, «puesto 
que defendió» (como dicen en tierras 
de Toledo) con celo ardiente, y por 
virtud del cual comenzó a crecer al nú 
maro de los cofrades: creoían tan>bión 
las ooleotis, se multiplicaban las gra-
oiax de la Santa Sed y, finalmente, se 
lograba de Su Santida t Pío X un rascri 
to en qus se otorgaban gracias muy 
singulares a los sacerdotes adorado­
res. 

Cuando Monse&or della Ohlesa fué 
nombrado Arzobispo de Bolonia, no s« 
olvidó de su amadísima Archioofradíá'; 
y de los días on que fué honrado con 
la Sagrada Púrpura Cardenalicia hay 
una caria suya enderezada a su auoe 
sor en el cargo de Presidente de aque­
lla devotísima Asociación, y en la cual 
epístola declara el mismo Cardenal 
cuánto de amor y do estima guardaba 
siempre en el corazón para esta saluda­
ble «Unión de las Cuarenta Horas», 
que es «una da las más hermosas fun­
daciones que florecen en la Ciudad 
Eterna. 

El (Cardenal llegó a Papa, y la Ar-
chicofradía ha logrado de su regia mu -
nificanoia nuevos e inspirados favores. 
El último y más famoso de todos ha si -
do la vigilia nocturna poutifioia de la 
noche de San Pedro, y de la cual vigi­
lia ya sa dio cuenta y razón en estas 
mismas columnas de nuostro parió 
dioo. 

Oremis , pues, por Nuestro Santísi­
mo Padre Benedicto XV; oren «spaoia-
11 modo» los adoradores nocturnos por 
las intenciones de Su Santidad, todas 
las cuales pareee que sa cifran, por 
ahora, en 4a paz de Europa y da todo 
el mundo. 

Lo que no se concil 
Durante estos días de descanso estlj 

val que, ooin.» la inmensa mayoría 
las gentes pliso en ol campo, BOQstuiÍ@ 
bro a hojear revistas antiguas 4*^ ""I 
entrí^titíiien sin fatigar inucfao ialmagt^ 
nación. Y casualmente tavC eat«. tard 
entre mis manos los tomos de algún* 
do ellas correspondiente a losaftoalfi^ 
y 1899. 

Ya recordaréis esa fecha triste da| 
98, la guerra do Cuba, la actitud de lol 
Estados Unidos, el desastre de Santia'L 
go, el de Cavilo, la repatriación, rf;! 
Tratado de París .. Estos scontecimieo*'^ 
tos tan dolorosos sa han ido borrand#| ' 
de nuestra raemorln porque hemos Wrí 
nido i ne r é s en olvidarlos, porque aolr 
como una amarga p jsadilla de la qa" 
no queremos hablar. 

Sí; es humano eso de olvidar lo qá*¡ 
nos dtisHgrada; os natural que no I**; 
noinbrtimus y que procuremos alejaí' 
do ello ol pensamiento. Pero sí el hon>-í| 
bre prudsnie olvida las fechas triste"; 
da .su exi.st«ncia, o haoo lo posible po*"!: 
olvidarlas, poi que de otro modo la vi ' 
das j r ía un infierno de recuerdos tor* 
turadores, ¿>io es propio del hombrí 
necio el olvidar la parto de enseñaní»^ 
que los hachos de la vida nos propor­
cionan ¿No es, acaso, la experiencia 1« 
fuente más directa e inmediata de la sa­
biduría, líi norma a que debamos ajtts-
tar nuestros actos, la luz que no raoeS" 
tra el camino que debemos seguir? P '* 
8Ó oquella pesadilla terrible del 98, U 
criminal mutilación de nuestra Patiia> 
el desastroso epílogo de muchos siglos 
de intensa labor colonizadora. Pasó 
corno un ensuerto fónebre, y Eepafta 
siüuió hu camino por el progreso, va­
cilante, temerosa, cayendo y levantáO-
düse, porquH no ha podido separar de 
sí el lastre dfl liberalismo que te chu­
pa la savia y que la aniquila. Mas con 
esto y contra todo, la P n t i i a v i v e / 
aunque lentamonte, so va haciendo 
otra vez grande, fuorte y poderosa y 
ha tenido el gesto j la gallardía ée 
conservar su neutralidad y de pét'ma^ 
necar ajana a las aolioitaciones impar-j 
tinentcs do los que la dejaron aoUt ooi^ i 
tra un enemigo astuto, cruel y dailioo. 

La vida, con sus continuos deaenga-
ños, la experiencia de que hab'ábam(>^ 
antoa, nos hd ons«ñado cuanto influy* 
en el hombre la pusión, y porqtt* 
sabemos lo poderosa que es somos V>' 
lerantes con los errores ajenos y tO* 
atenuamos y disaulpamos en lo poal'* 
blo, para qua los demás disculpen í 
ateiiúdu lus nuestros. Pero hay v e c ^ 
en que ei error es tan craso que apa­
ñas se encuoiitran razones que oaitir 
gum la gravedad de las oonsecttenoiail 
que de él se derivan. Concedemos q4> 
a los que no conocen la Historia se 1*' 
haya podido hacer creer qua I n g l a t c 
rra «s la defensora de la libertad d* 
los putíblos y que Alemania es un paíl 
semibárbaro, Ue gentes brutales y sin 
ilustración. Poro no se concibe qua ba^ 
ya un solo espíin.>l, uno solo, qua sot^ • 
tenga qua los Estados Unidos lachaü 
par ios fueros de la libertad y de la oir\ 
vilizaoión, porque eso equivale a dCf ' 
clr que fué justa la guerra contra Es," 
paña y que los procedimientos que em­
pinaron fueron correctos y conformOlt 
con las leyes naturales y positivas. Na* 
die se acuerda ya del apoyo que lo t ' 
yanquis prestaron a los insurrecto* 
cubanos, facilitándoles dinero, armad 
y municiones, ni de que en cuanto a ra ' 
cogido algún cabecilla qua había OO" 
metido mil atrocidades en la Manigaat 
salía el Gobierno de Washington, di* , 
siendo que el tal facineroso era subdi­
to americano y que había que poneHf 
acto seguido en libertad...Nadie 9» 
acuerda ya de aquellas impoBioionaV '\ 
tan brutales oomo injustas de la iodemif' 
nizaoión Mora, ni de las recIamaoioiMlt 
por una carta particular da nua i t r* 
ministro, carta que fué indignamentáy 
violada contra todo derecho y toda ra- ;. 
zón. Nadie se aouerda de aquel g r a * . | 
crimen del «Maine», ni de otras nalí 
cosas que acabaron con el despojo loi^ ü 
cuo del Tratado da Paría en donde a*.; 
nos arrancó no sólo Cuba, sino Puar**»^^ 
Rio ) y las Filipinas.... J 

¿Y esa nación defiende la Justicia f , 
la libertad? ¿Y hay periódicos espa&o- , 
les que así lo sostienen? Serán esori tot ' 
en español, publicados an Espa&ai p*? , 
ro los que lo redactan no son, no pu«;^ '*„ 
don sor eapaüoles, a no aer qae Mtél|^*¿ 
locos o que sean iusenaatos. ' i 

Los Estados Unidos no hacen en vá'\ 
ta guerra más que lo que ttan hechífi 
siempre: atender a sus interaaea par'-f 
tioulares y mirar por sa oooranianota'i 

J. Luis Martín, ^' 
(De «Diario de Valanoia». • I 

de Protecdón «la lataastít 
'ni 

Niunero pr«miad(^/hoy 
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